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S. M. la R e i n a ,  su augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a -  

d o r a  y laSjerma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante, 
salud.

ACTAS DEL GOBIERNO.

M IN IS T E R IO  DE LA GOBERNACION DE L A  PEN ÍN SU LA .

Cuarta sección. —  Circular.

El Sr. Ministro de la Gobernación de la Península di­
ce con esta fecha al de Gracia y Justicia lo que sigue:

Enterada S. M. la Reina Gobernadora de la comuni­
cación de V. E. de fecha 29 de Diciembre ú ltim o, relati­
va al abono de la suscripción á  la Gaceta de M adrid , so­
licitado por él juéz de primera instancia de Sarria , se ha 
servido resolver por punto general, que con arreglo á lo 
prevenido en la Real orden de 4 de Mayo últim o, las 
diputaciones, provinciales deben adm itir en las cuentas de 
sus respeciiyos juzgados las partidas que estos incluyeron 
voluntariam ente en concepto de suscripción al menciona­
do periódico; mas que esto solo debe entenderse hasta 1.° 
de Octubre del año próximo pasado, época en que empe­
zaron á regir los nuevos presupuestos, y desde la cual ha­
llándose incluidos en el de ese ministerio los gastos de los 
juzgados de prim era instancia, no debe ya abonárseles por 
las diputaciones partida alguna bajo este concepto.

De Real orden comunicada por el expresado Sr. Mi­
nistro de ia  Goberna'eioft lo traslado á V. SC para su inte­
ligencia r y efectos correspondientes. Dios guarde á .V. S. 
muchos años. Madrid 14 de Marzo de 1839.«=:El subsecre­
ta rio , Ju an  EeíipeJVlartinez.==Sr. gefe político ..xte.**.**

S.M - 1# Reiná Gobernadora se ha: servido nombrar pára 
una .plaza de ministro de la audiencia d e  Canarias, vacante por 
fallecimiento de D. Toribio Gutiérrez de Gabiedes, a! fiscal de 
la misma D. Manuel Hermida y Cambironero; y para esta va­
cante á D. Toma A Huet y Aller; juez de primera instancia del 
partido de Sigüeoza.

Asimismo se ha dignado nombrar á propuesta de la audien­
cia de Cáceres .para lapromotoría fiscal del juzgado de Coria, 
vacante por no ;haherse presentado á desempeñarla D. Plácido 
La Calle* á D . Santiago de Alba,

Igualmente á propuesta de la audiencia de Madrid ha ve­
nido en nombrar para una éscribanía de cámara, vacante en la 
misma , 4 IX Santos Gancedjo. ^

A N U N C I O S  O F I C I A L E S

el infrascrito escribano dé diligencias por S. M; dél tri—
• bunal de comercio de esta plaza , doy f e : qué ante el 

mismo y por su escribanía se siguen autos de concursó de acree­
dores á bienes de D. Martin dé Irazoqui, señalados con el nu­
mero i  de.i82ft*r<én Jos cualés eoir arreglo á lo: prevenido en 
auto.dé ,8^del corriente y he formadoy  firmado el edicto del te­
nor siguiente: i». ¿ss,,'—•= \

En virtud de providencia dictada ante mí por el tribunal 
decomercio de eitai¡plaza do nfecha 8 del;corriente en los au­
tos del concurso de P . Marti ó dé Irazoqui y se cita y  emplaza á 
los acreedores D. Jo$é! Francisco y- D. Juan Francisco Garmen- 
dia y D. José María Yergara yparaque en el termino de cuatro 
meses contador desde el día en que por ultima vez se repita éste 
anuncio, que se insertará por tres con intervalo dé diez dias 
tanto en el periódico titulado el Tiempo cómo en la Gaceta 
del reino, se;presenten en esta ciudad por si ó por legítimas 
representaciones á D. Manuel de Urmeneta y  Parra y  Don 
Manuel In d art, síndicos de dicho concurso , para liquidar de­
finitivamente sus respectivos créditos, y percibir la cántidad 
que en dinero ó especie les corresponda, apercibidos de que pa­
sado aquel término sin verificarlo se aplicará lo que á los mis­
mos individuos les queda por cobrar de sus créditos, á la masa 
general de la quiebra. Cádiz 16 de Febrero de í839.=Ricardo 
Le-Clerc.

El edicto copiado está conforme con el que original se halla 
•n los autos de que se ha hecho m érito, á que me remito ; y 
para entregar á los síndicos, á fin de que puedan disponer su 
inserción en la Gaceta del reino.,,.signo y firmo el presente. Cá­
diz 18 de Febrero de 1839.—Doy fe.—Ricardo Le-Clerc.

el infrascrito escribano de S. M. y  del numero del cri­
men &c. Doy fe que en el juzgado de primera instancia

del Sr. D. Tomas Pacheco y por mi testimonio se ha formado 
causa contra D. Isidro Sánchez Caro , editor responsable del 
periódico titulado E l Guirigay, por denuncia hecha por el pfo- 
motor fiscal de los juzgados de primera instancia de esta corte 
D. Regino Roales de un artículo inserto en el número 57 de 
dicho periódico, párrafo tercero del epígrafe Cencerradas, cor­
respondiente al jueves 7 del corriente], en cuya causa consta la 
declaración siguiente:

En la villa de Madrid á 15 de Marzo de 1839 /reunidos 
en el lugar de costumbre los jueces de hecho que suscriben, 
citados por el Sr. alcalde constitucional D. Tomas Fernandez 
de Vallejo para examinar un artículo del periódico titulado EL 
Guirigay del dia 7 del corriente, que pripcipiá en él epígrafe 
de Cencerrada y párrafo tercero: wLas Córtes no representan la 
opiníon pública,” y concluye : “ A los mandatos de los actua­
les Ministros,” cuyo artículo ha denunciado el Sr. promotor 
fiscal D. Regino Roales, en concepto de sedicioso en primer 
grado; después de observar todas las formalidades prevenidas 
por la ley , se procedió a la votación , resultando haber lugar 
á la formación de causa, por seis votos contra tres, publican­
do lai votación el Sr. presidente, y lo firman— Teodoro García 
y Pínillos.zsAntonio de Elola. — Justo Hernandez.zr Domingo 
del Rio.—Antonio de Castro.zzBaltasar Gonzalez.nPedro Gar— 
cíá.zrMatías de Angulo.=A ruego de YÍcente Martínez que no 
sabe escribir, Antonio de Elola.

Ló relacionado mas por menor resulta y áparecé de la cau­
sa: y lo inserto corresponde con su original, de que doy fe y 
á que me remito: y para que conste y remitir para su publi­
cación ál Sr. redactor de Ja Gaceta, pongo el présente que sig­
no y firmo en Madrid á 19 de Marzo de l839.=José Plácido 
de Casta ñiza*

PARTES.
El comandante general de Burgos traslada con fecha 17 

ana comuhicacion delxomandante general de Ja sierra D. Gas­
par Antonio Rodríguez * que había recibido en la madrugada; 
Jet mismo d ia , en que l°$ detalles de su marcha en perse- 
súcion de Ralmaseda ,ry los del alcance que habia dado su ca- 
balería á la del enemigo de lo cual se hizo una reseña en el- 
parte inserto en la Gaceta, (de ayer., , ::;i .

: El expresado comandante, general salió de Salas ef 14 hácta 
Pineda de la Sierra, en cuya dirección suponía haber marcha­
do el enemigo; pero corno las señales del camino no confirma­
sen su idea, ofició-al coronel Gheli para que dejando/su 4 nía n - 
teiria en Santa Cruz de Juarros, pasase con solo la caballería 
forzando la marcha á Huerta del Rey; disposición que debía 
producir buenos resultados , sieqipre que dicho gefe se hallase 
aquel mismo dia 15 en el expresado punto* El enemigo , con­
tinúa diciendo, que se presentó marchando á la una, del dia 
de ayer para dirigirse sin duda, al citado Pineda , ha sido per­
seguido por mí, precisándole á bajar por Canales y- Villave- 
iayo , de donde tomó la dirección detesta villa (Neila) por la 
cual pasó á las nueve de la noche^ dirigiéndose .sin hacer alto 
á Q uintanar: y y o , que llegué á las nueve y  cuarto, hice al­
to para pernoctar y esperar tanto á la iufantería que traía el 
retraso de mas de dos leguas, como los muchos caballos des­
herrados , é  igualmente al señor coronel del provincial de L a- 
redo, el cual con la fuerza de su mando se hallaba én Huerta 
de Arriba con objeto de cortar al enemigo por aquella parte 
como Ío ejecutó: y aunque desde Canales le pasér orden para 
que hiciese un esfuerzo á fin de apoderarse del Collado de Nei-* 
la antes que el enemigo, en cuyo ̂ ;aso este tenia que rendirse á 
discreción , esta operación fue impracticable , porque la mucha 
niéve no permite aun el que se transite por aquel camino: ha 
tenido que venir % dar la vuelta á esta villa, á la que llegó 
déspues que estaba mi tropa alojada.;

El rebelde Raímaseda se ha portado en esta ocasión con la 
cobardía propia de un asesino, pues habiéndosele presentado la 
oportunidad de batirse.con solo mi caballería, aunque inferior 
eri: número, se contentó con que sus tiradores , aprovechándose 
de las escabrosidades, donde los mios no podían cargarles, les 
hiciesen algunos disparos gn el espacio de tres leguas y media 
que duró la persecución a aires violentos y a la .luz del dia. 
Mucha ha sido la decisión de la tropa de mi mando* pues ha­
biéndose alojado en Barbadillo de Herrero para dar pienso y 
tornar alimento, se vieron, antes do que/pudiesen verificarlo, 
lás primeras boinas del enemigo.,; y a  Jos tres minutos y a.esta­
ba la compañía de tiradores de la Al.buera persiguiéndole. El 
enemigo dejó sobre la marcha ,un caballo ioutilizado, una mu­
ía con un saco de boinas y herraje, ui^a yegua y otras pren­
das menores que omito referir. Se le han dispersado 12 infan­
tes que habia podido reunir  ̂y'últimamente? se ha'rescatado á 
D. Domingo Jijón y Rodríguez, subteniente de la compañía 
de carabineros fraucos de Ciudad-Rodrigo-, al cual llevaban 
entre filas y en un estado miserable de desnudez para ser fusi-. 
lado.

Concluye su parte el comandante general de la sierra ma­
nifestando ser las ocho de la mañana, y que en aquel momen­
to emprendía la marchamen dirección del Quintauar. para no 
dar lugar á que el enemigo se repusiese; y que el coronel del 
provincial de L ared o  se dirigiría por Huerta del Rey á  Salas.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y DEL DESPACHO DE * LA GOBERNACION DE LA- PEN IN SU LA .

Gobierno político de la provincia de Jaen.=:Excmo. señor: 
La Real orden de 5 del actuaí, núm.‘37, manifiesta la extra- 
ñeza con que se ha visto mi siíéncio sobre la importante car­
retera de esta capital á Bailenr en su consecuencia debo decir á 
Y. E. que como la dirección general de Caminos nunca 'hasta 
el dia se ha entendido con el gobierno apolítico relati vamente á 
las disposiciones que da á suí subalternos para la ejecución de 
estas obras , no he tenido comunicaciones oficiales del estado de 
ellas, y de ahí la falta de no haberlas puesto en el superior co­
nocimiento de Y. E. para llenar mi deber, sobre cuyo parti­
cular hice á V. E. las observaciones oportunas en lâ  que elevé 
á sus manos con fecha 9 de e&té mes núm. 51.

Habiendo pasado á recorrer dicha carretera en todo el espa­
cio que media entre la puerta de Arenas y la villa de Bailen, 
con objeto de inspeccionar sus obras, he presenciado hallarse 
entabladas en la actualidad las que expresa la relación que 
acompaña , debiendo manifestar á Y. E. que en ellas se trabaja 
por los facultativos que las dirigen con todos los conocimien- 
toj dél a rte , y que los Operarios lo hacen también con celo y 
aplicación, cumpliendo cada cUal1 su respectivo deber»

En lo sucesivo visitaré esta carretera y sus obras, y daré 
parte á V. E. de sus adelantos y -de todo lo que conceptúe dig­
no de ponerlo en so superior éooocimiento.

Dios guarde á V. E. muchos años. Jaén 16 de Marzo 
dé¡ 1859.:±Excmó. Sr.'^Francisco Muñoz.=Exc4no. Sr. Secretario 
del Despacho ;de la Gobernación de la Península.

Carretera de Granada d Bailen.

Relación de las obras qúe se ejecutan en ella después de 
atender á las de su conservación.

• En la puerta de Armas sé abré una mina en roca muy fuer­
te y  dura de 20 pies de luz y 16 de altura hasta el arranque 
del arco que lá Cubré para (Jue pase el caminó, porque ha de­
mostrado la experiencia ser insuficientes los mu rallones sobre 
el r io.i• '■ •7

; Un puente de piedra en el rio Guadalbüllon de tres arcos 
de 40 pies de luz cadá tino: en el dia se está colocando la cuar­
ta fiiláda dé cantería en el machomde' la déretha y pila iume— 
’diáta hasta/ enrasar con lá séptima ya sentada en el de la iz­
quierda y pila también inmediata.

Se abren los cimientos y se allegan los materiales para la 
construcción de una alcantarilla en el sitió del Regajo grande, 
éntre el rio Guadiel y Bailen.

Se continúa lá apertura dél camino entre el último punto 
y el Guadalquivir. Jaén * 16 de Marzo de 1839. =:Francisco 
Muñoz. •

REDACCION DE LA GACETA.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
BELGICA.

Bruselas 7 de Marzo.  ■

c á m a r a  d e  r e p r e s e n t a n t e s .  _  Sesión del día 1 de Marzo.

PRESIDENCIA  DE M R . R A IK E M .

L as  t r ib u n as  públicas y reservadas estaban mas desocupa­
das que otros días. Se cerra ron las puertas para evitar que la 
multitud obstruyese é! A la una menos cuarto ocupó su
asientu ei Presidente: pagada lista*-resultaron 70 Diputados pre- ,
sentes. % . . . .

Se abrió la ¡sesión á la uua. Up Secretario hizo el análisis 
de las peticip.aés pasadas á la comisión para que diesen su in­
forme , cuyas peticiones son: t

l.o p)ei consejo comunal y habitantes de Gontil-lNoirmout, 
solicitando qu^ U Gámara adopte el trabado de paz.

2.° De los habitantes de la parte cedida del Lugemburgo, . 
protestaudocontrá la,diyisipn dej vtefritorio. ^  ^

5.° J^^al ;poticion deb Sr. Genio  ̂empleado? en la pncina de 
contribuciones»; u ,.J: ■.

¡ Procediéndóse a t drdmt del^ dia?continua la dwustoo sobre 
él J r a ta d o ^  paz». :  ̂ a

 ̂Mr* vS,/oio«s:.U oJ^W nle ^ l ^ t d o )Iarpa|abra para pro- 
teáar con ¿odas m k  m  ¿cep^aqa
sería u na mengua y  sunldeskoOAft para - ja Bé.lglea, El tratado 
es inicuo ?en»ís.U;.or^e»byí^ r . m  cpiisfcuencías. Si Ja Bélgica 
a c é p t a s e  la^condiciíWAihMmillantes. que se trata de imponerla, 
firmariaTella^misma^suíaéfttencia de muerte.; ,

í  La s a n t a  Alianza^nQ p u ^ e  perdonarnos el paso; que hemos 
dada, y  hé ábí porgué pofia llevado otra mira en sus resolu­
c i o n e s  q u e  l a  devolveroqs á colocar bajo el yugo del tratado 
d¿ 1845 , que. uosptrós hémos despedazado. •

|  El árbol de nuestra independencia plantado en e\ suelo de



la Bélgica y regado con nuestro sangre mas pura ha adquiri­
do harta vida y echado raíces demasiado profundas para que 
puedan arrancarle hoy;.pero si la Conferencia no puede cortarle, 
quiere por lo menos zecírr el jugo generoso que le nutre. Hé ahí 
el término adonde se dirigen to d o s  sus esfuerzos, y el «motive 
de todas sus deliberaciones.

Para coto vencernos de tan tristes verdades, echemos una rá ­
pida ojeada uobre la desgraciada Bélgica tal como quieren qu€ 
sea: la santa Alianza no pierde nunca de vista su obra predi­
lecta: quiere envolvernos en una «dilatada red, y »la Holanda 
solo aguarda la señal ,para someternos de nuevo á su dominio, 
Estamos condenados á un aislamiento perpetuo ; todos los con­
ductos de comunicación se nos han cerrado, y nuestra indus­
tria , nuestro comercio y nuestro porvenir quedan enteramenti 
destruidos .por el tratado. Es cierto que se nos concede 4a 
cuitad de construir á expensa uue^ra *un camino de "hierra 
para nuestras comunicaciones con 1& Alemania; pero e£to uiaj 
bien es una burla que Otra cosa.

Por medio de un camino de hierro fácil y poco ^costoso , e 
puerto de Ámsterdam se^comunica con la Alemania., y con « 
abandono en que se nos deja recibe un golpe mortal el comer 
ció beles.

El honorable orador, después de analizar esta tesis, dice 
que no comprende pueda haber aína nacionalidad dividida ei 
tantas naciones cotilo campanas.

El Gobierno, coiftinuó, bajo su nras'estrecha responsabilidac 
debe dar explicaciones á la ^Cámara f 7  yo se Vas exijo por tu 
parte. La Francia , tarde 6 temprano sufrirá las consecuencia 
de haber abandonado a  la primera hija nacida de au revolucioi 
de Ju lio .lia  presenciado la muerte de la Polonia, ha presen­
ciado el desmembramiento de la Bélgica siai oponer a el o la me­
nor resistencia , y como cotftinúe en este sistema liberticida , n< 
tardará en pagar bien caro su abandono. Por eso y o , en visti 
de su baja conducta , renuncio por mi parte á todos los víncu­
los que ptiliteran unirme á ella.

•Una actitud noble., une gran firmeza, son las únicas qu< 
pueden preiervarnos de la servidumbre que se trata de impo­
nernos. La Holanda nos ha dado de ello un buen ejemplo er 
¿831, invadiendo súbitamente la B élgica,y entonces las poten­
cias se declararon dispuestas á quetuviese efecto la ejecución de! 
tratado. ¿Y cuál ha sido la consecuencia de la irrupción? tíabei 
la'Conferencia sustituido al tratado de los 18 artículos el de los 24 
tan desastrosospara la Bélgica. Asi es como la perfidia y la desleal­
tad han ido alentando cada vez teas á la diplomacia. Pues bien, 
•cerremos los ojasd^todas esas * declamaciones acerca del respete 
que oe debe ádos tratados., y puesto que la diplomacia «os *bá 
dado el ejemplo de ser7la primera en violarlos , acudamos d a i  
armas., y  00“temamos que' la^Goiiferencia quiera hacer efectiva 
mi decisión per medio de la forerta* El mismo 4ord Palmer*- 
ton acaba dé declararlo asi con toda aoleowiidad en la trábufea 
inglesa. : '

La Conferencia ; y la ^Francia^han hectoo*xifinto He estado 
de su parte para.que la B|lgica-dejase de oaistir, y para que *x 
viese -obligada á «pedir por sí misma la restauración, para quf 
otro* pueblos no se dejaien-araastcar de este ejemplo contagioso. 
¿Y habrá de ser la Bélgica la que haya de llevar la victima ex­
piatoria al altar del absolutismo, é introduzca con su mano él 
puñal en el pecho de 4^00 hermanos?tyed ahí, señores, loque 
se exige {por ase'tratado, iúipío presentado á vuestra considera-i 
cíom, por ese'tratado que alguna* cámaras de comercio iavoeán 
como un beneficio. Día,vendrá en que fe. Bélgica tendrá q»c 
avergonzarse de la. triste comedia que se la .obliga hoy á repreí 
sentar. No hace dos -meses todavía que se calificaba de traidor 
al que o«aba pronuncian uita palabra que aludiese en lo mas un-* 
niroo á la paz , y hoy re? redactan y presentan peticiones en su 
favor. ¿ Ha cambiado por neufe:ra'nuestra posición? N o , aénô  
res.Jfpc}ps quieren fconservar la independencia y la integridlsd 
del 'territorio. £ Pues cuál puede ser el motivo de* esta tnudaaáal 
iuQ mayoría de la nación se halla animada de intencione*pa­
trióticas; pero la Bélgicg está amenazada de.un azote espantoso, 
y este azote es el agiotaje, ese vil agiotaje que domina en el 
ánimo de algunos, y que hoy parece que quiere d minar á to  
da Ja 'Bélgica. [Ojalá que d  ¿contagio hubiese Alcanzado ia* 
solo á la clase industrial ! Desgraciadamente ha invadido la si»- 
lla curul del magistrado; domina en opiuion de los generafei 
y dél^ejércitor; •«¿irige la conducta de-maestros embajadores en 
el extraqgero, y ha establecido 9 por decirlo asid uo Gobierne 
oculto dentrúdel m imo Gobierno» Sinos*hubíétemos manteoi- 
do firmes en nuestra posición, si no hubiéramos olvidado núes 
tra hermon divisa: £*7 rmion constituye la fu e r z a  9 no abría­
mos tenido guerra, y toda 1a Europa habría admirado nuestre 
valor y nuestra*perseverancia. .Cito de riú» hoñorabler amigo¡ 
ha dicho que al fratricidio seguiría inmediatamente el suicidio 
pero yo voy todavía mas lejos, y digo que con un mismo gol 
pe quedará enteramente consumado.el sacrificio.

Todos los pueblos tíerren su Himno nacioñál; también no­
sotros tenepaox nuestro himno patriótico que conmueve el aliui 
de todo bélga. 3 * adoptáis eí tratado., él canto patriótico se con­
vertirá en una burla, y ê e monumento que embellece la plaza 
de los mártires muertos por U causa de la libertad, ese monu­
mento que^con lauto orgullo mostramos á los extraogerós^kfes- 
de entonces ¿perderá toda «n gloria. En cuanto á tiii, tengo ya 
a d o p ta d o p a r t id o :  rechazo ese tratado liberticida, y apele 
á la pofteridád .pera que «os juague. (Aplausos*en el salón 3 
en las tribunas públicas.)

E l Sr. Presidentes El reglamento prohíbe toda señal d< 
aprobación ó de desaprobación*: «i .vuelven é renovar se esto; 
aplausos , haré deipejar las tribunas. ; ' :

M r. D 'fíesschautht ¿ Y por.qué. esa advertencia do ha dí 
ser extensiva también á la Cámarái? Mucbos«individuos de ella 
han aplaudido igualmente.

M r. D evaux  manifiesta -que,'como coti¿t»*á la-Cámara , en 
todas ocasiones ha defendido con la m**viva§o licitud los in ­
tereses de la nación, y que considerando estos mismos intereses, 
no titubea un momento «en declarar que IziRélgica debe aceptar 
el tratado, como única aurora que le queda para so salvación: 
añadiendo que cada uno debe tener el valor¿ioficáenrte paré emi­
tir so opinión, miando está es el resultado dé su intimé con­
vicción. Que antes de entrar á examinar el'tratado creé de su 
deber echar utiaúntrada sobre la situación dedo exterior, y ai 
efecto recor recodas las fasesque haq>re^entado la política extra n- 
gera desde 1830. La Bélgica, dice., no puedé ya alimentar es 
pera oza alguna respecto de la Francia; da anarquía ha sido ve- 
cida en este país; los republicanos han abandonado la escena. 
¿Qué esperanza podremos fundar en la oposición francesa, qu* 
al tiempo de expresar sus simpatías por la Bélgica, no tiene

mas pensamiento que el de extender sus límites hasta la orl 1 
del Rhin? La Francia se f a s t i d i a , ,  quiere la guerra, y ha ^ ue* 
to á sus aliados eu el extremo en que .nos vemos, cuando ŝoI( 
debiera haberse ocupado «en asegurarles su posición.

La alianza anglo-francesa está á .punto de disolverse^ J  
acaso dentro de poco 110 tendrá que hacer la Rusia otros ¡es­
fuerzos -que preseutar una mano para concluir un tratado de 
•alianza -con la Francia. En semejante situación,, que tantos pe­
ligros presenta para la Bélgica, esta debe fijar sus miradas en 
los acontecimientos que se preparan, y prepararse por su par­
óte .á ‘todas las eventualidades. Querer obrar en otro sentido so­
bre un territorio en disputa.,'«cuando contamos con «na«existen­
cia equívoca, con una nacionalidad no .reconocida , y con la 
antipatía de antiguos amigos que hubieran podido auxiliarnos, 
seria destruir nuestra posicioo y atraernos la maldición de! 
P«t«* J la historia hablase de nosotros con menosprecio por 
Uaber por nuestra ¿©capacidad desperdiciado la ocasión de.ase­
gurar nuestra indepeudcucia después de tantos esfuerzos inúti­
les para conservarla.

Conviene que U Bélgica engrandezca su prosperidad ; perc 
también es conveniente que afirme su base: necesita del reco­
nocimiento de la ¿diplomacia para <s|ue por efecto dé las even­
tualidades que puede presentar el porvenir,no trate de aptove- 
charse de uua posición mal reconocida para sacrificar a la Bél­
gica. Se ha hablado del statu q u o que «e hubiera querido con­
servar; pero en el caso de uua crisis europea., ¿qué.fuerza ha- 
bria'teoido U Bélgica por un statu quo dudoso? La naciona­
lidad conquistada por medio del reconocimiento de la Europa 
podrá consolidar para siempre él ¿pak: y para que uada tuvié­
semos -que temer cooveudria mucho estar seguros de ^jue la 
Europa jamas ha de verse conmovida por la guerra»: pero esto 
¿quién puede asegurarlo? Nadie.

La Bélgica .padecería un eogaño si contase,con las «leccio­
nes francesas , porque ui aun la Francia puede responder de su 
porvenir.

Ayer se recordara» la« recientes palabras de uncélébre ora- 
do r: La ¿Ft'ariGia es una macion gus se fastid ia .

Quiera >Dios que estas palabras no se coaviertan en cuna 
verdad espantosa , aplicándola sobre todo á hombres que hací 
ocho años conducen ios partidos al combate , a hombres nuevo* 
en su mayor parte, para quienes la revolución ha.abierto sú­
bitamente una inmensa carrera, y en quienes ha creado upa 
gran fe en sí mismos, un graa deseo de -emociones, de movi­
miento y de renombre.

A esta clase de hombres podría parecer suficiente la lucha 
anterior^ cuando esta decidiese en cada mañana de la existencia 
ú e  un trono y de la suerte general de la Europa. Pero en e! 
piinto i  que la escena está limitada hoy dia *¿ corno poder en­
contraren ios asuntos interiores un alimento duradero a ese ar- 

•dor ¿aquietól a esa agitación devoradora ? ¿ Cuántos serian lo¿ 
qtsa consintiesen en limitar su-talento á los pacíficos debaten 

^buyo objeto es el proporcionar al país me joras.interiores , y ocu­
parse en lo que vosotros hace seis añoa? ¿Cuánto tiempo cree- 
ri^n digne:de ellos este pqpel ? Ko , señores; tales espíritus ne­
cesitan emprender cosas mas grandes, cosas que ocupen ja ima­
ginación, y que les coloque» en otro pedestal del que se hallan 
en? la actualidad en la Europa y en la historia. Estas-empresa! 
brillantes, estas montañas quexe quieren!remover, ¿en dónde 
podrán encontrarlas st no se les presentan ellas mismas en la po- 
k'ticak«xterior. - u ;- -  L  ̂ ^

La Convención inculcó ú t taláw nefa en l̂ó̂  Traniceisés la 
idea«4e las fronteros-naturales del R hin^ que todávia ño hápo< 
dido borrarse de su 4inágihatiosi;:¿ Por ventura no son est« 
mismas fronteras y  los tratados de 1815 los*?que forman tone 
de sús mayores agravios cóñtra ia restauración?
> i Perdida de vista un momento á cñnsecüeñcia dé Otras aten- 
ciones la id e a ré  los- lítmtés dél R hin, étn pieza é  revivir "cor 
máyor fuerza py át no, leed con* cuidado la última discusión dé 
mensaje, contestando al discurso del trono, y observareis su« 

«progresos; Es verdad que ahora esta idea se presénta un pofcc 
oscura y confusa; pero asta es u« >preludio ; mas adélanté se 
aclarará.
v Ya empieza á mariifestflrse a  la  vei en la Cámara ^dé iói 

íPares y^en U de los Diputados por el órgano de los diferente* 
partidos, y aun el mismo ministerio hablando de sur frontera! 

»éctuales> dice queda Fraocié eltá disfrutando una dolorosa he­
rencia de 4o posado. - i '

En el fondo xuismo de ̂ este kevantaaiieato de escudo! cbn irá 
la iníluencia personal del Rey^, que es la cuestión; del diá, 
■¿ qué es lo que con mas claridad se*descubre d «trávés Úe las bx- 
curidadet y los caprichos de un momento de trañsicioñ? Uní 
cuestión de política ^terior. - í :

¿C óál ha úido»el asunto de importancia én el qué la \vó- 
luoud Real se W« estrellado contra da de sus Ministros? En b 
cuestión acerca de intervenir en España, que era el primer pa­
so del nuevo sistema. ^

> . . * . .'•i'.' »'••»•* * . '«i • . . . . »  . . . . . . ' .  ...• i'1* ¡. . . . .
Y no creáis que los intereses meter i ales sean capaces poi 

sí solos de contener este arrebató.. La voz dé la industria no hi 
adquirido todavía Unté preponderancia ¿entré -nuestros vecino! 
La Francia hasta ahora ei usa nación mas bien tmfitar>qm 
industriosa. En Francia el iotefes cede á vista dél amor pro­
pio y del orgullo nacional. 'Pues examinad por ‘ otra poeté H 
que pasa éntre nosotros de algún tiempo acá*: dedicados alora­
ba jo , amantes de ¡lo positivo , *reftetívós.¿ sin ningunos recuer­
dos militares 9 y pocoú nadé afectos á conquistas., dos pala­
bras coosignadas en el discurso ^ e l trono han bastado pan 
trastornar fca imaginación dé hombres fríos y prudentes, ha­
ciéndoles concebir ideas extrañas que en otro tiempo se habrrak 
considerado como extra vagancias. Los hombres, y aun los par­
tidos han estado por algun tiempo desconocido!, y es induda- 
Ule que muchos no dejarían desquerer sacar partido de susún- 
tereses materiales, de sus desgracias presentes y  de sus desas­
tres futuros. La cuestión de nuestros límites, ‘se decra^ se hí 
convertido en una cuestión de honor, y  7  le seria difícil al po­
der en Francia hacer mna cuestión de honor dos límites de 
Rhin?

El orador examina en segtti§u<et;trátado , y  dice quedo paq 
que en él se estipula ño la considera ¿vergonzosa para la Bélgi­
ca: que el tratado «tiene por objeto dar una-garantía á le £u  
ropa con el establecimiento d é la  nacionalidad y la indepen­
dencia en Bélgica, y que si se le desmembran dél territqric 
ciertas porciones que no puede conservar, no por éso se ha d< 
decir que se compra la nacionalidad á un precio muy subido.

Se ha citado á la Polonia, continuó: ¿ pero puede compa­
rarse la lucha de la Polonia con la de la Bélgica ? La Polonia 

. - • -

no tenia otra alternativ a que vencer ó morir; no economkó la 
sangre de sus hijos, y su couJenacion esti escrita en la histo­
ria : gracias al cielo, la Bélgicar no se halla en este caso.

Por lo que á mí re specta , declaro que estoy dispuesto á 
dar mi voto favorable al tratado, porque le considero como el 
único medio para «consolidar la na cionalidad y la independen- 

jcik de la Bélgica. (Aplausos en micelios bancos de la Cámara: 
wanl?s Diputados ve dirigen al ba, 'ico del gradar para f e l i ­
c ita r le )

M r. A.ngilli ex ^nsraa la cuestión po r lo respectivo á la deuda, 
sosteniendo que en ^ l curso de las ñeg ’ociaciones ni el Gobier­
no ni sus agentes hai.\ dado muestras de poseer aquellas cuali­
dades que deben reunir' 1®s hombres de E, stado. Dice que el Go­
bierno ha cometido una grave falta confiando á una sola per­
sona dos ministerios distintos é im portantes, porque no siendo 
sus ocupaciones análogas, 110 ha podido de> empeñar sus respec- 
tivostcargos con fa prudencia y.m  adurez que se requieren. Cen­
sura igualmente la poca Tranqueza' del mit» isterio por haber i 
dado esperanzas de recurrir á una.resistencia q ue 110 tenia in ­
tento de poner por obra. *Ni un sólo L^iputado , prosiguió, ha­
bría querido consentir en la cruel sapariicion que * se nos propo­
ne,, á hdber un medio para oponerse á ella. (Mi :t f  , muy 
T)ien.) Si la oferta del dinero hubiese údo admitid a ,  el^pais ha­
bría pagado gustosísimo los <60 millones. En la sitúócáon en 
que actualmente uos encontramos , no debemos ret roceder, sea 
Ho que quiera lo que haya de sucedemos. Sí yo vot ase.*! pro­
yecto, de 4ey., no habría ya para mí dichs «i reposo , y-cr«eriá 
e»tar viendo á toda hora las sombras .de vlos desgracia ÚiiStdeelgas 
que mí voto hubiera sumido en la desesperación y eu ' ase­
ria. ( M uy -bien .)

Dijo ayer el honorable Mr. Yerhaeghen que votaría e i^ ro -  
yccto porque no quería que en algún tiempo se le aci izoze de 
^haber contribuido .á W-desgrecias de su patria. ^Pues yo > vol­
viendo el argumento contra S. S., digo, que votaré coi 'tra «I 
proyecto para que eu ningún ¿tiempo se me diga que y ’o be 
traído á mi país la anarquía .y la guerra civil por no ha be. "(te­
mido abandóuar él Limburgo jr el Luxemburgo. ^ñepeúÜ ^s 
t¡aplausos.)

M r. Desmanet de Bicorne, hablando en favor del proyec­
to , examina la cuestión por lo que respecta al honor, y sos­
tiene que el honor de la Bélgica no quedará comprometido oo.ül 
la aceptación del tratado,, antes biéo 4a considera como el ú n i­
co medio de consolidar la nacionalidad de la Bélgica. El ora-- < 
dor, después de-impugnar las opiniones del conde Moutalemr- 
berg, concluye .d iciendo que su mandato iio se ̂ extiende hasta 
él punto de sacrificar todo el país por la conservación de líoo, 
provincias^^ qué en ¿u Consecuencia se ha'Ha dispuesto á dar 
su voto* favoráblé al tratado!

M r. De Smeth ypronui>ciá un largo i8iso»rsó cóciira eLtra— 
tado., ex presándose coa «rucha vehemencia contra él 'Gobiérá^ 
y la Conferencia.
v ? Se levantó la festón-adas cinco y  cuarto. ; ^ ?

M A D R I D  2 1  D E  
M A R Z O D e l  

t e a t r o  c l á s i c o  

f r a n c e s , Lopé de V ega dice en su A rte  nuevo de hacer comedias.- 
que Italia y Francia le llamarian ignoradlepfitépxe no obséF- 
•v^ba en sus drama» las,reglas clásicas; Esto p r u é b a le  á <íiné¿ 
d4  siglo xvi ó principios del^xvii erau CQJlucidps y observado» 
lo| preceptos de Aristótéles en la escena francesa ; y como has­
ta el iCid de Gorneille no-apáreoió eú ella>iin •feto'áéatña 4tile^ 
rabie, | podemos .¿nfeaifí conírazon que Jo» fra ncésfiS*tuviéro húé—' 
^las.éñtes -de^ener,,feaítro.^b ■-.:*> -■< r ;'i:

Este feoóimeñOv no es dificil de expHcar. La cúna de5 >ésté' 
teatro fue U «corte de :Frineia: fue Faejs, inbdélo en '«lodo» - 
tiempos y en todas materias de las demas provincias- delíveyné^ 
y al mismo tiempo centro ée 4o q«e se ¿sabia en lás Zlltés^ en 
fas ciencias^ enda literatura. iBor consiguiente la«icé«a’/no?fue 
éú sus priñeipáos una. diverúon popular, sino de lá coéte y de 
FaJgente instruida de la capital familiarizada ya^én'<aqueÚÁ 
época con/lOs dramas gaiegos-y iatino» yúou las íobrásÚ^Áris^ 
tóte|esay úe^Horacio. No es de.< typiiet 1$}
adoptando las formas del drama ateniúase^ ús désigoard alqfe*¿ 
nio eomo una condición esencial. Lo contrario sucedió• en 
^aña ;¿donde4a corte no tuvo teatro nacional há?tá‘ÍÓs ti;em-  
jsqs de Felipe iv ; porque el Emperac^r Cáelos y >s l̂o ¿gritaba, 
de las óperas italfónáss9 Felipe íi sigúró su ejemplo.," y ademas 
•créia indecoroso para la -Mageítad -Rea4 que un cómico* la ob— 
tu!viese aun etnrepresentación; yisFelipe &f¿i , íéntregad^a exclbsl-. 
vámente Ú l/#f devoción, desUrró d$*psfedo 7tas> div úrsiones é?,- 
Cénicas. Asi^que, nuestro ,teatro Lti>vo su, orígeo , f <10 ea )la cr>r* 
te,, sino enr;corrales , ^omo se han ILmado caú tiasta'nues tro* 
dia^, por copo^añías ambulantes:9 *por^Ún^enios ^qué5 carecia u en 
4a mayor fpa»rte de conocimienías de erudicior,j y. pár especta­
dores sin instrucción ninguna , y que no c re \an que^á«a come­
dia «pudfesé tener-otfo objeto ‘n io t ’.a sm k ji»  que^U d e d  i ver­
tirlos, No esfjBXitraña pues Ja completa lib* r̂tad é s  iá escena eó- 
páñola., ni ja grande sujectoii dr^ Ja frar .césai* ->b  ̂ ^

; He^os leido algunas comt posicior .es dél* pidihitivó téo^rc 
francés-í hemps examinado cr yo suma ateociéRúái .primér-áá éo- 
•medias y .tragedias de/vQorr̂ * eú |e ant ¿riores *\*Giéy a\ B*rtbte* 
tero , y ítodax nos ^ ^ ; l :,parecido detestables; eléepto acaso7 é 
^ eneeslao de Rotron r  ^ g  algúnos ,Wo<cos búént)siy im it^
dos quizá del Caín f  ¿¿ Catataría démue^ro R^jas. EJ miámi 
cardettal de Richélfe ^  -minist ¿ú y tiranib dé!Lúis xtw, esevibh 
una ¿tragedia izan- ^  arreglaba, que sñ» adülador‘es énsalZaroi 
hasta las ■ mi bes, y que no. por éso esmejor quelas demas d 
áquel tieiqpo. F s muy di gno de observar que los primeros dra 
mas dél^caa f  ^ orneille soti los peoresÚle 4a-época¡. Sin embarge 
nada iTákxba en estas composiciones.. Observábanse rigorosa 
mente4es v  Edades: la fábula caminaba, ó por ipejor decir s 
JFnasiraba act0 ea acto y  de escena en escena , sin que sé 1 
pudiofie * ep mas tacha que la dé fastidiar y údormécér á lo 
especiar j ores.. como sucede en el día á los que sa proponga 
karlla?

^  .a fin , el genio fecundó aquel terreno árido! Y &̂ heme 
o que la centella eléctrica salió del tea tiro español. En s 

*t®' itacion aprendió Corneille el secretó de su capacidad draioá 
^  cá. Dedicáronse los franceses á traducir los dramas castellano 
* pero refundiéndolos bajo las formas clásicas de s u  escena. Aj¡y 

recieron sucesivamente en la brillante corte de Luis xiv los
i



yvicios % Cinna , la m uerte de Pompeyo , Polieucte , Rodogu-  
/ / / i ,  y las demás sublimes producciones de aquel grao poeta, 
casi a l  mismo tiempo que Moliere hacia suceder á las farsas 
í n d  t iñas  de..Scarrón sus Afligeres sabias , sz/ Aftsántropo y  su 
4.Tartufo . Estos dos genios insignes tuvieron-■ sucesoress Racine, 
C reoil lon , Voltaire eu la traged ia ,  Regnard y Destouches eu 
b  comedia llenaron gloriosamente el intervalo'que media entre 
los dias brillantes de Corneille y  la época de la revolución.

El teatro francés fue en este intervalo un modelo que se 
prociifó im itar en todas partes, y que se im itó con mas 6 m e- 
nos felicidad. G oldoni y  Metastasio in trodujeron sus formas 
en Italia , en cuanto se lo perm itían al prim ero los caracteres 
obligados de Pantalón , Lelio y  A rleq u ín , y  al segundó las 
exigencias del canto en las óperas: M a fíe i retrató  en su A fero - 
p e  toda la sencillez y el candor de la escena g rieg a ; y  Alfieri, 
casi en nuestros dias , sometió á las formas del teatro parisien­
se sus vehementes d iatribas contra el trono que él am aba, y sus 
declamaciones en favor de la democracia que aborrecía.

Addison hizo lo mismo en su Catoñ , pero sin éxito. El pue­
blo ingles, ó por pa trio tism o , ó por odio á los franceses, no 
quiso renunciar a) dram a de su Shakespeare. A lem ania tam ­
poco renunció á sus formas rom ánticas. Sin em bargo, las clási­
cas penetraron hasta Petersburgo. :

E u España empezaron estas á ser conocidas a mediados del 
siglo x v n i , y  produjeron algunos dram as de roédianó m érito 
en tré  muchos m uy malos , hasta que éscri b jó Mora ti 11, émulo 
de M oliere, superior como poeta y  como h ab lis ta , dotado de 
mucha fuerza cómica , pero in ferio r en ella y en la filosofía del 
corazón h u m a n o , al au tor del T a r tu fo ,-Su prim er ^q^ayo fue 
E l  Piejo y  la ¡\Tina , que agradó por e(es tilo  y,el lenguaje , á 
pesar de la falta de acción: defecto que ej autor< procurq coriregir 
en el corto núm ero de composiciones que,siguieron a' su prim er 
comedia. N o hablamos de nuestra tragedia clásica, porque y jr  
ven todavía los autores de las que h^y .buegas,, y  no que remos 
que se a tr ibuya  á am istad Jo que solp serla justicia, ¿ a  Raquel 
de H uerta que tan ta  celebridad tuyo eq iu  tie m p o * y quejle-* 
gó con la misma ha>ta fines del. siglo pasado, á pesar de  sus 
versos sonoros, es upa r¿p$odU ho rrib le , y  que solo la ignp- 
rancia ha podido ap laqdir. . , ,
, C ontribuyó en gran  toa per,a á acreditar en, toda E uropa las 

form as clásicas del teatro de C or6ei(le, . ]Mo}i4ere,.y*. R apiñé el ar? 
te poética de Boileau,« obra,escr Íta eU versos y en buenos ver­
so s, por. un au tor que fue el azote de los péjLnfes en el siglo 
de L uis x iy , un  gran  poder.en la rep ub iícade  Jas le tras, y  un 
ejempíó viyo de cuán cerca na está a l poder l a i n  justicia. Este 
c r í tic o ,; a lro iso io  tiem po qué Ha ce g r a nde é 1 ogi oj dej Cid í é  
CóriVei 1 lé , guarda un altó silencio (qqe por c iertq? np guardo 
aquel grande poeta) acerca de íá fuente dé d ’oñde háBia ¿acido 
las mejores escenas d e s u  t^agedia j .y  cuando fiabla d e lte a tro  
espapoí, es soto j^ara^catúmi>¡arlq y éóyilecerfq. L lam a grósero 
ef lea,tro para  el cual^espribian a,; la^sazón C atíe rón  , M oreto 'y  
ito |a^ : y ’sol o recuerda el á bu $o dé'«m eerráñ inuchos años en la 
escena * de u n ^ía : abuso que ño es ta n coníu n éii puestros ch a - 
m á ticosj ¿ejj^sigío x v tt , p r i  ncipal rriehte en la 'com edia urbana. 
‘ S^ro^ nq es <^ta fa cuestion del dla. Bastanfe héiiiós fiabládo 

acerca dé la s fo r m dr a m a t i Cas y de su historia en lo s .'p ó e - 
bTos J<íe ja . E uropa m oderna.,Y a es ^tiempo dé ‘ayeriguar sí el 
tea tro  clásico f ra n c e s je l s, cejpWe' i ncl uda blemen te cugiiY 
tos f i io  existido debelé Ja  restauración7 d e ia s f e t r a s ;  adopto 7-íás 
fpjrmys que., le caracterizan p o r p r^ cu p ac iq n   ̂o c o to  pía ce neta a 
las vOpin 1 bnés dom ipantes entré los l i t e r a to s j  Jeñ la .corte dé—-““¿J.v- 'f I'-4’'’ i •' j ’- -‘4- .1 O.tí; *.. "T Jí j  í. Itlf ii4»} iij cLuis xnr y Luis x iy  . o hienden virtud de conocimiento déi-.v'-. *¿T> t\l3íi>. v;: vi h u r j p ,  ¿G SLZnuiit, t-ujo «.cont-nuUJbí'jr* "-'íGcausa y ae examen previo acerca de los sentimientos y^exi^eq- 
cia^ de la so^ied^d.-para| la . ,cujij^ so fpi;mo.^ E x ám Ju arém q ^^

¿ : * íb 4r  ib  ‘:¡h o?:-:» 7--¿ s . y, Ejfunc¿í 
, /B a io  cual punto  de vista se consideraba el. h o m b re  en el

sielo de Luis xiv y en la nación francesa, que lleeo entonces a
un  .alto, erado de civilización cristiana v  monárquica,!? ;  Se Te,V. u#. \  .koiii V. ^rir,!
miraba únicamente comq un juguete de las pasiones 9 como. uug
vJcVicna dé fos^Vsentidós?! No. Jam as se fia escrlto 'ni se fia 'Jha^
btado mas acerca de los deberes j  de, los‘ sen ti^ iep  jos cómuné^
de la hum aqidad  , dé los yariós y m ulti plicaaos m ovim íéñtost
del corazón y dé la \nteligencia h u m a n a m o d i f i c a d o s  ?por eí̂
esp ín tir sóci l̂^  ̂ Águéí fue él siglo efe! am or , del honor ¿ de Ja
v a l e n t í a d é  la lealtad Óe ta gloria, dé la religión. Ei librp de.
lá Brúyere qué, noy lo h a ’ descifrado 9 ño se lióijta á -p in ta r los
efectos fisiótónicos |  p roducto  exclusi vo de Ja^organización, Po^‘
néren, ácc ip^  toda ̂  Ia s fa euI tp des de la iñ i^ ligeñcía , todas jas
piro pen §io'ñes'Hn ora les del hom  bre. ’ Com pa rei>sé Sus caracteres
cóp ios de Teofrasloj y  sé conpcérá, la diferencía. eutre la a n ti^
gua C!yiííz3cióp <|é Atenas y lâ  moderna dé , , \ > \

~ í^ós arandes poetas dram áticos déf ¡reinado dé^liúis xiv h icié- 
:  -  i .  í . ’ ; i  i  i  v  -  <j f r  - y  a '.j - -u'.y.-.yMi  5 - ¿  i f i y ;  > ; .  * t o  nron conocer en e| teatro la misma diierencia. bus nguras represen­

ta 11 no el hom bre dé G re a  i  y d í o mé » óó ta t como fe había n 
form ado eí cristiánisfpo- jr la m onarquía. L á. Fedra de pacine , 
la Clitépíñéstrá de V o lta ire , él Ó^réstés 'dé* CrébiTlqñ* sien ten re^ 
m ord im ien tos, lid coivtinuaré in terio r eutre ló qué sus pasiones 

ts sugéfm u y , lo ^q e^a  v irtu d  lff aconsejaba. • p in to  en el 
teatro  de‘P a r ís , íó  mismo que éh é l dé 'Lóúdrés y  e(\ él de' E s-
■<'*>•1*1*i-:/* Í í i }  V' '• ; 3- í  ■ ' í i Ú 5 ¿ i  ¿U . v i . í  5W-*p a n a , no el hom bre arrastrado  ínvencfblemente, por sus afectos 
o por. el jdesttno , sino^el hom bre moral , qqe resiste al m a l , que 
conoce y d^séa él h ie ñ , y  .qué Tufcha cóVírá5 fa m aldad ry confra,
la to rtuna . Las form as n,0 eran rpm anücas  * per o si los carac~. y . -yi .-n i. fe.tir*;.- h5 a.n,;:'^ ;¿o¡¡ tótíi.? <>Tŷ i:Vaí>. xíL u': te res, en cnanto  podían serio con las rorm asclasicas.

. * » •  *s ; * a ; ' : ú í  í r y ;  v o ¡ / : i . *:•>’ f . . r 4í V / r ¡ .  y  c t a ‘» f s  F icy- - • *  n * - ;Meennos enycuantq ppdiqn ¿erto9 porgue en nuestra opi­
nión j es irapósíbícy ófeérvérídp las ú-nidadeí af 11toteíi¿as’5d ^ é íi- : 
vólyér coñyétiiéiitec^^^  ̂ carácter in d iv ^u a l^^có ^
tó d o s jq & ^ ^ c tp ^  pósimés par^i ^ué 'frien!1
Puede ^ bajó la's reglas clásicas-, désple^ar^émiya 
liante; pero nada mas. Puede p in tarse’1á‘ véngaíi¿afc, los éeíós', 
la ambición, el amor;^pérh:tio TáTmoTltííeiéióhes particulares que 
titas pasiones recjben enf un. personaje dad^. E) ^maqte de Ja i­
ra es celoso, pero como ío seria cualquier hornbreYXDteio sien­
te los celos y los veng^ de uoa manerít propia y exclusiva del 
moro de Venecia. ..

Asi es que cuando lós gráfides dram áticos franceses han que­
rido p in ta r una figura ind iv id u a l ^com o Gorñéilie-en él C id) y  
Racine en la F edra  , no ha^  hecho tragedias , sino retratos, 
porque no adm itía  mas el ma'fcb en él que se yeian obligados á 
encerrar sus composiciones. El área qué necesitabau^ para des­
cribir el personaje, se le quitaba á la acción j y  en vez dé obyar 
no se hacia mas que hab lar en la escena. \

Esta reílexion explica el fenómenó^qúe yá hemos notado*de 
no haber aparecido el genio dram ático  en el teatro fráncés hás- 

que Corneille empezó á im ita r los dram as españoles. Este 
poeta asi como R otron y los demás contem poráneos suyos , co -

pocian muy bren ía literata*a griega y latina*; pero si se cre- 
Jrerou ( bligados á someterse á sus firm as, no imitaron ni po­
dían imitar sus caractéres, porque el,hombre descrito en los 
dramas antiguos, no es el qué d ese iba y necesitaba ver la so- 
ci dad moderna. Mas no pudieron dar con el verdadero modo 
de retratarlo hasta que vieron*y estudiaron su modelo en el tea­
tro de una nación que no estrechada por pieceptos puramente 
convencionales, daba á la descripción de sus personajes, la con­
veniente amplitud para quefues u bien conocidos. El Rodrigo 
de Guillen de Castro, hijo del genio y uo del arte, enseñó á 
Corneille, enredado eñ las fórmulas del arte,á dibujar las grau- 
des figuras de Horacio, Emilia y Augusto.

Parécenos pues que Boileau , y en general todos los que se 
empeñaron en conservar cómo dogmas fundamentales de la dra­
mática las formas del teatro griego , hicieron un verdadero da- 
no á la literatura ; porque dieron motivo á una contradicción 
manifiesta entre el Ínteres y la construcción de. la escena uto— 
derna., La acción no podía ser tan sencilla,: ni; IcHl caractéres 
tan fisiológicos como en el drama de Atenas: era. necesario- pin* 
tar mas y obrar mas j y no se permitió "á ios autores terreno 
suficiente pata ello. ¿Qué resultó ? Una multitud^ de inconve­
nientes que notamos aun en los mejores poetas del teatro francés;

>■.; Nadie ignora cuán nulos ¿ insufribles son los confidentes 
•de la tjr^ge^iia francesa. Asi e l lector como él espectador sabe 
que -nOiSe introducen en ella como verdaderas figuras ¿ sino co- 
mo ^impJes medios,dramáticos de hacer la exposicióo< de la fá- 
h u la , y de .traerla -por medio, de narraciones &l punto en que 
ém pieza la acción; Asi es que el primer acto se émpUa casi 
jsiempre en informes. Aun hay mas: cada nueVo personaje que 
?se presenta en: la escena tiene que maní Testar la impresión que 
los su tesos anteriores han causado en él; ¿Y  por qué toda esta 
^pérdida de tiempo y de movimiento? Soto por la nécesidad de 
cencerrar en el drama no mas que la acción de un día. Nuestros 
cprnicos , que tenían mas amplitud 9 ponían el prólogo e» acs* 
¿cipn , y parábao inmediatamente al nudo dé la picas, fís ver- 
dad que Alfieri deiterró los confidentes dé sus tragedias, y no 
permitió Ja entrada á esos, personajes parásitos y ridículos; pero 
también lo es que por no quebrantar la unidad de tiempo se 
ívió; obligado á acortar el tamaño material, del drama ¿ y i  »im> 
?plifióar la acciónr  reduciéndola casi i  lo que era en el teatro 
fSñfi gp, r ; :í

 ̂En la tragedia francesa m  e* ilícito mudar el lugar de la 
fesepaa 5 y asi vemos a cada paso celebrarse én un mrsmo sitio 
:un consejo de ministros y; una; Junta de con jurados *2 Se trama 
|una\ tpioiOn .dionde poco antes habían expresado dor amantes s«: 
|recTpróco afecto, y los Yurores de. un celoso; se exhalan en el 
M kW jgabioéte dónde ceside;el. ppder que. le suplantjn .g Y por 
Imé tQ^s restas, iocÓnsecuenc¿as ? Por coirser^arr la: unic|aávder 

trágico» frauc;eses haa itotnada la libertad <de« 
? casfi»utarTa <e§céna yqotí tal que? nô  seam-, lugares m éy  lejaáoik 
|Vo>nos; p?rece ?tiacÍQn̂ b esta^éondiciónY!porqpei ti: rcbrle&tiroire* 
preum ta m priiner^cto, U:>pÍa^ídieb S;i A atónb  ^pt^ejem ^
jpfeq'ÍW cóntrario > srefhsimi litíidf matériaf, «e qutereqne r#^

5el ¿seguu(J(#Uaíspuertá de Tierta cómo Jit., hareinl de 
vsiempr^ ^verificará qüédot ingares muy di-* 

p^n^^N ^flfepreseatdiO ien^un mismo,sitios ; ;w.' usól : í í 1¡ 
| Hay^mucha&^fagedias^íeomoiel Heraúlio de Gorneüla^ W 

Grebilioa tji;/ii)¿¿¿c/r2t  de Yoitaire!¿ jiuya ¿accied e« 
Com plicadainécesUa^para desplegarse debidamente, de ua 
grn^de número de inbidéntea «ubkterno» iPuéé la re^U manda 
nqe tódns xe !agbwner^n.fe^twiraolo día, ¿ No esto áaa« iave- 
}'QsÍ5niJ |que,exteo^er jaounidad de tiempo? : ¿  ̂ • t ( -
I »bN^ptro^ nó pbdcmoscreér qúe:hayá mnguna únidad esebf 

I, sdramajsjnO: la ;der iatar&So Mientrjri iste íno^ descaeicc^ 
y de> Ips espectadoref. Siampra 

de;teaerítmps que han reprendido corno mmxi* 
pcijo > ía ‘¿éqplicjdad vík accione im  ¡ Horacio* de GoméiTlej'
iQ n é . impoifU i i  |os eiipecUdfxre»íque triunfe Alba ó ñam a? 
M Ó W S ^oe agitados 8oimo| «eda ísuerte del feroa patrios 
|a  Horacio, de la amante Camila, del kaabJé y valieóte Cú- 

y .:hMbié^.*ido: m^;melv|?oéU^dramático el queohu- 
bieca terminado la pieza sin haber satisfecho el ínteres que ha- 
pia excitado á fayOr -de gf<andésy: nobles perloQaies. „ ■ .i
| ¿ Desecháis pues las- uaidades arUtotélicat / se nos pre-
gii>n|arS, ;Nu estra respuestas es sí NO) Las apreciamos nó éoto 
cpino medio^ de  ̂ xerosimijitudr .material, sinoLrnbien «ornó 
obstáculos que irritándo al geoioíairraentan eu energía, demás 
jñlabaremos al que Jas quebrante sin necesidad ; pero sí el qbe se 
|tome la amplitud que.le baste ?para desplegar convenientemente 
dps.ceréctéré* y la accion  ̂ pórque creamos que lá tragedia mó- 
|derna> neéé4ita‘ muchas vews d e  asta amplitud; i ; í  ̂ *!
| Nuestra op¿nion én e^ta^paute ét djsinteresedá x jámas he¿ 
|mos compuesto ni auujigprépdido obras para fel teatro.nA. L.
I . (E l j f i fe m fp j .

f : ; ^lace tiempo que henemo8;una deuda can auestróslee**: 
kpres,;Desd0 que ^ .p u b l ic ó  la abra titulada Considera^  
vienes sobre-la nctisidad  sdtcvpnstrvar tn  lo t códigos y  d a  
¡iaplicar en su caso la  pena capital^ p o r ih  FfancfóOO 
ÍA^ustin § ilyela; no^ halljb^mqs ep .|a  obljgaqipit de oliie*

^ W  de^ertido¿ j \
^circunstanciado de tñn estimable o b ra , ; coipo siempre , lp 
Ih^iuq^hf<cho 4 e publicat|a, que'aideniasíde
loci^ii^ítl^v;se, imcprtiieo.den ípór el t k  6U> qbjetoy
ípor las importantes materias queiabrabe,:.y  £oií la/:e&eeñ 
|encia  de su locución. No ha sido por olvido; porque no 
iebaheste bíe / íctacóiidose de? ¿ha o b v a^u e  heniO^
^  eAodiad^^oft^htóer:* h f taiiipocO por1 iúm Seteim k^cdaú^  
iclb ’a donfias tlé̂  ̂'su-ttiet ito TecóndbíÜo y se haeinP tfótSbtó^jpoíf! 
|a s  cii*cúti\iíáncia$ Bien singulares ¿ló sér dWrS‘ íájiá^blá5, 
pulique publicada primero ¿ti Francia; obra de ¿n  espa­
ñol , auriqúé impresa en irápees^# y;i¿riginál f aunque sé ha­
lla vertida á nueslró idioma. ,

Por la naturaleza de obra^ que ^xam in^m ps, y por 
respeto á las con veniencias, de nuestra posición^plepios. 
abstenernos de tod^ censura, y en particular dé la querre- 
c.'iiga. sobre el fundo de la c u e s tió n e s to  mismo haremos 
¿hora por doble motivo: porque* los argumentos del autoe> 
liáií satisfecho completaiheute' nuestra razón j y  porque al 
mismo tiempo un sentimiénio de doiicadeza nos impide 
tribu tar los merecidos elogios á la obra d e ; Ün escritór, 
que sé halla cérea del poder.̂  ̂ Nos Jindtai^fnóY pues á se 
gu ir al autor en él plan de su ó b rá , dandéf á' cóhócér íás

cuestiones que establece, y los principales argumentos de 
que se vale para resolverlas.

El objeto de esta obra es proponer y explicar la c u e s ­
tión mas interesante que puede agitarse entre los jur iscon­
sultos. Los argumentos que se presentan por una y otra 
parte están sacados de dos fuentes diversas; de la just ic ia  
y de la conveniencia pública. ¿Tiene la sociedad el dere­
cho.de disponer de la vida del hombre? Respetables filó­
sofos han sostenido que el derecho de vida es uno de auné* 
líos que el hombre no sacrifica, que pretende conservar 
ileso y sin menoscabo, aunque en otros reconozca límites 
y sufra restricciones en cambio de los beneficios que lo 
asegura la sociedad. ¿Es necesaria y conveniente la pena 
cap iu l?  A esta se ha sustituido otra en algunos códigos 
que después de evitar los inconvenientes de aquella, reú­
ne las mismas, y aun mayores ventajas # y que ha sido en­
sayada con buen éxito. Eu esta lucha de dictámenes opu.es- 
tos, y en una época en que la sociedad parece que pre­
tende regenerarse, y por consiguiente mejorar su legisla- ? 
cionAcom odándola á las costumbres y luces deí siglo, és 
muy necesario :qi\e los legisladores y escritores públicos 
J u d i e n  profundamente y con aplicación á sus respecti­
vos países utia cuestión en que tanto se interesa la huma- 
nidad. '

Es ün axioma e\; la legislación criminal que el objeto . 
de la petia es prevenir ó impedir los delitos. El mal que 
causan muchos de ello*, corno sucede en la privación de 
la vida o en 1a nHitilácion de alguii miembro, es irrepa- 
rá b le ; y el legislador en este caso, cuando establece una

{>¿ma, no se propone ejercitar la pasión innoble y baja de 
a sfengárttaj sino por el sentimiento del terror contener 

á! hom bre en sus pasiones viciosas, y neutralizar los estí­
mulos qúe lo arrastran al crimen ; los ejemplos de impu­
nidad servirían solo para disminuir él temor saludable de 
ja pena , y inultiplicaf los delincuentes. Dé aqui se dedu­
ce la nccesitlad de las leyes penales, cotilo medios de pre* 
yénir lós delitos y dé asegurar á los lioinbres lós benefi­
cios de la sociedad.  ̂ ^
5  ̂ En el éapituio L6 do ésta obra- se ocupa prihcipál- 
hiépte él aiitoÉéfi (lar̂  u'óâ  ̂definición, cóm|)Wtá de íá pena f

* ^eSl,n ^xpt'édonés «tfe§ Ja suSpénsioii ó
j>¿rJáí sitial de ünb̂  ̂ (lé míichós VS'̂ cíó t<á- 

de un'ldefitó^ des p u e s to  
¿h* jidéib iiñparelal, coíi el hl^efojdé^á’ar '̂'uíi ,éjói¿blp pí é- 

' ju s ta 'repara-/
' ¡deí (íkfiS Causado, yf  ^pjrqdupir* lá convénionib en-‘ ¡ 

riieiidk ^éYdelidhuéWéé -siemprt’.queísejpúédanr licitar ¡es*-" 
j«s'S^és^ cbíÍdíóTohe¿MI,t^  YM és necesaria é ihclispensab|e: 
a1̂ fihi “hoJ p u ^ é cViâ aK >el dátic»^au^ufó^al 'individúo,
1 é hedí a ñeríoVés^écio dé l« iíu [ú ie íu d 'y  Xkatarm a  que 
á ^éÉ[Híti*ÍciBíi dé ÓuaíquífV /clétit'í^ prodúce' éú la s(>cio- 

®;*. ní°  1®s f Pc|p^^® ®ri ios casos, ' púe* coím» '
ü í é r é j ^ u t ^  tíiuJ1''ójíor¿uhaménie,4 ningún íiiédVcó' p*íctrá 
jcuiráé ¿odas lá¿ úlctr1 as del, corazón hum ano, ni habrá 
llúicn sdrniiu'itróreínédios a un enfermo con el estertor 
fqde pirecede;á iá,i¿i.ueríe. , ’
¡ *Kl cápitólo lhn&aihéniaí 'dé U obra es ¿I 2.°, en que se 
jjpfúébá dé üna rií.Vn r̂4 ,incontcsíahle lá legitimidad de la 
|>eua^i« muerte.. Se copian tas princi¡pales razone» con que 
fcofitósíi1]' MK ^flfójjlíji !ü Jó*'áRguménUM' én que fupda 
MK U u c á á Joj^ioKm? /iífa'í?¿á a la  ,|nvi<>Iábijitlad ab- 
pdhit¿;de tá‘ • ‘¿(sténcla del hom bre, y sé¿reproducen las 
fáfconés'cóíri r̂|.<)ŴMfM»,t i r ' f  Kóssi impugnan la supuesta 
^legitimidad dé la pena dé muerle. Próctúliéndo el autor 
p ékpoíiiér sobñé ésta.cuest,¡oh siis propias reflexiones, dc- 
^echa lá áplicaéibií exclusiva que á ella se hace del p rin - 
#ipio Je  U tilidad eótáúri, ype áehe cónsiderarse Como t í - 
IniV»^^d¿( l* Jiisiieid; y a la verdad el hombre 110 ha ve- t 
mido at maridó para sacrífic»rse la milidad del mayor 
iiüm er^ dé sus sCrpejantesjUi ofrecerse en holocausto como 
JésÚééistó por dá rédencíóri‘ del Tiiiaje humano. El origen 
de lós débeVW dél hombre debebuseárse  en su utilidad 
¿própiáj pués si biéh ésía óbtígailo a contribuir á la con­
servación dé los dprnasV Csla 'obligacion no es directa .ni 
>prírriuiVa, ni é^ él 'fih de sü éxistencia , sino un medio de 
conservarse: poé conjiguiépte en lá¿ leyes de su organiza­
ción debé buscarse 'ê  principio que justifique la destruc­
ción de su éxfstéhipiá establecida por las leyes. ^
l f JX*Xia hay quiéR. sqstengá en el Jlia el sistema qpó su­
pone al botnbre habiendo ra  1 entrar. ,en¡ lsi sopj^l^id, el aa- 
iBrifició u n a ,p a r^ d e ^ u li^ ru t^  de sús denechos^piir coti- 
kefyár Ips . deipas^ La ^pciédaf!. es ,Uin ni^dio de satisfacer 
con Jpfísr faciíjdad j  vf^tajas nuésjtras necesidades. De estas, 
fuqa cié las, prisipeT^. es la de ja jopservacion: perp au n q u e ; 
¡parcatea  ̂q¿(^ á (clj^es cpDjtr^rta^lá <Ufiruccion, ,ni se opo- 
5nfeil. ideas, consideradas como exis- s-
^en qn ^ótíos, jp^s.óréSj organiza do?,, ni se éxcluyeri r^cí-

se conserva por, la nutrición, y , 
?^(v!¿r3t9 de un órgano, que al mism^ ¡ 

ii'empQjqp$.d«§cqy>ponje, otras sustancias para la asimila- 
bipp;, de.bt j ita pqr sp aqcion y * fleu ba ppr déstru i rse á ; 
jfú^ríja dé.’debiíitarse* IJíqestras fiiecws üsicas y lá§ de todp>i;í 
hu^strq^^rgaii.oá .J.(acultádea se (conservan y desarrpllari 
jpO Í^éV 'ti^^^.pqr el USO se destruyen;. El hombre put.^ , 
para conservarle sé vale de los medios que lo destruyen: 
este és un  ¿echo constante qpe,se pbserva en su organiza­
ción; y c(é aqui se deducena  tu raímente que tiene un do- 

' recho para exponer,, y arriesgar su vida por conservarla. 
¿$ é .lia¡ d ichojam ás,^xplam á J ? . R o u s s e a u ,  que el que 
fee arroja por una ventada pór huir! de un incendio es 
culpable de suícidiq? ¿Sé ha,im putado.jainas c^te crim en 
¿l que4 perneé én ufia borrasca, aunque sabia cuando se 
cmbárcó q u e ,se exponía á este peligro ?

De ló^dicho se infiere que siendo la sociedad un me­
dio: efe conservación, un medio de satisfacer nuestras mas 
preciosas necesidades, tan estimable'ó m uchovmas que los 
métales del Nuevo-mundo y las producciones de las ln -



dias, puede el hombre y tiene un derecho para exponer 
y sacrificar por ella hasta su misma existencia: está auto­
rizado para contraer expresa ó tácitamente este pacto: Yo 
respetare y defenderé vuestra existencia (dice á los demas 
hombres que forman con él la sociedad); vosotros respe­
tareis y defenderéis la mia ; si faltam os d esta obligación 
consintamos reciprocamente en ser castigados con la pér­
dida de nuestra vida. Esta pena, que es una condición 
necesaria, es al mismo tiempo un sacrificio que ofrece la 
humanidad por la conservación del hombre y aun de la 
misma sociedad. Si la perfección moral de aquel llegase 
al último punto, y no fuese indispensable asegurar con la 
niuerte de uno la vida de los demas, admitiendo una pren­
da de igual precio que la que se expono y compromete, 
entonces seria inútil esta condición y aun todas las leyes 
penales. Pero cuando el sacrificio de nuestra vida no lo 
exige nuestra propia conservacicm ni la de los demas, no 
es licito en este caso, como no lo es el suicidio.

Las reflexiones mas poderosas que se hacen contra, 
la pena capital, destruyen el derecho de castigar, y con­
ducen á un absurdo tai como pretender que existe, una 
sociedad sin leyes, y estas sin penas; es decir, suponer en 
eí hombre otra naturaleza diversa. Todo castigo destruye, 
y se opone á nuestra conservación , porque disminuye mas 
ó menos la duración de nuestra existencia. «La pena, sea 
la que quiera (dice el Sr. Sil vela), es la privación de un 
derecho: todo derecho es un medio de conservación; lue­
go toda pena es un medio de destrucción. Asi pues casti­
gar  y destruir son dos ideas que no se distinguen por la 
especie, y sí solo por el mas ó el menos en una misma es­
cala métrica; su naturaleza es la misma. En el orden fí­
sico y material la continuación de una pena produce la 
destrucción; y toda pena, cualquiera que sea su grado en 
la escala, destruye á lo menos en parle, porque dismi­
nuye los medios de conservarnos. Se hará palpable con un 
ejemplo la fuerza de este raciocinio.

«Supongamos que un criminal haya sido condenado á 
sufrir cierto tiempo de prisión: sin contar los males físir 
eos, el disgusto solo de verse privado de la libertad, se­
parado de los objetos de su cariño, sin consideración en 
la opinión pública, ó mas bien declarado infame, todas, 
estas impresiones tristes afectan dolorosamente su espíritu, 
influyen en los principios físicos de su vitalidad, ó lo que 
es lo mismo, gastan los órganos de su vida aumentando fe. 
intensidad de U acción que los destruye. ¿Y cuál será el 
efecto que debe necesaria mente producir este alimento de 
intensidad en la acción destructiva, que rio es mas qpe el 
efecto de la pena? El hombre que sin este estímulo^des- 
tructor tenia ,una fuerza vital de 60 años, no vivirá por 
ejemplo mas qué 59C ¿ Y no es esto lo mismo que si,, la so­
ciedad le hubiese impuesto la pena capital un año antes 
del término natural de su existencia?

«Si convenimos en que la sociedad tiene derecho para 
abreviar la vida del hombre un año, un minuto, ¿por qué 
no le ha dé tener para abrevia ría'dos, tres, y aun 20 años? 
¿Qué datos hay para determinar en el ejercicio de este 
derecho ningún,punto de la duración de la vida del hom­
bre , en el cual deba ésta cesar? ¿ Quién es capa? de hallar 
este punto de cesación ó de límite?....

Pero este derecho, como todos, está sujeto á condicio­
nes y tiene sus límites precisos. La defensa propia recono­
ce por límites aquellos en ,que termina Ta necesidad de la 
defensa. Y de la misma manera para que la sociedad jus­
tifique el uso que haga de este derecho terrible, debe es-< 
tar el mismo subordinado á un exámen imparcial y jus­
to , de que resulte la extinción de todo motivo de garan­
tía moral, de toda esperanza de corrección, un temor fun­
dado de que el criminal haya desmerecido la confianza de 
los dema$, y una prueba que demuestre en lo posible, que 
la vida ha llegado á ser ihcompatible con la conservación 
segura y tranquila de ios demas hombres. No pudiendo reu­
nirse todas estas circunstancias sino en muy pocos casos, 
únicamente en estos, que deberán determinarse, podrá la 
sociedad hacer uso de la pena capital. ; ;

Pasa después el autor á contestar á fas objeciones que 
sé hacen contra la pena capital, reconociendo algunas de 
ellás como muy fundadas, y todas como muy respetables. 
Nosotros creemós esto asi, tanto por la suma importancia, 
de la cuestión, cuanto por el principio de humanidad que 
las'ha dictádói Las principales son las siguientes: « f 5 Que 
la* peña (capital es i i iu t i lpiórqae no produce e lte m o ry  
ejemplo saludable qué se han propuesto sacaC dé é lta :
Que es irreparable \ y que no es posible, después dé apli­
cada, corregir el error en qué sé hayá incurrido af iúipo- 
nerla : 3.a Qué és injasta por' el hecho sólo de ser indivisi ­
ble é inapreciable; péés igualmente'se aplica5 por críme­
nes diferentes, y lo tñismo &1 aticiáfnó que ál jóVéri,' siendo 
por consiguiente náayor» párá uno qué para otro: 4.a Qué 
es perjudicial, cuándo es púbiicá; pq'rqtié désmorálizá laá 
masas, inspirando!*?» áñcidti á lá m orbndád; y 5.a qiié 
podría ser reemplazada ‘con la récliisiori en éstabíécimién- 
tos destinados á este Objeto, d&ritie él deliricúeuté por 
medio de un trabajocbñtímúo , 1 dé ana conducta morát y 
religiosa, podría reparar ante Dics/sí ijo*anté!los honíbres, 
el crimen que ha cometido, y preséhtát,seí con menós hor­
ror ante el tribunal que ha dé júzgártíos á iodos. Además 
los defensores dé la abolición de la péiiá dé muerté W han 
esforzado en hacer ver «íos muchos errores de los tribu- 
nales en todas épocas y países, y los abasos qué de ella 
ee han hecho en todos tiempos por crímenes políticos y 
de religión'', añadiendo, «que tan libre queda del criminal 
la sociedad con su reclusión como con su m uerte: qué la 
pena capital priva á lá sociedad de uno de sus ndiéínbrosj 
que esta pena destruye y no repara nada; que su sevéri- 

* dad misma es causa de la impunidad; y que la tranquili­
dad de la sociedad no peligraría con la supresión de di­
cha pena.”-*—»A todos éstos argumentos contesta él autor

separadamente, y a nuestro juicio de u a  moejo incontes­
table. . ‘

Conviene advertir, haciendo justicia á la ilustración 
del Sr. Silvela y á sus sentimientos filantrópicos, que aun­
que sostiene la necesidad de conservar en los códigos la 
pena capital, sostiene también que esta pena, aunque sea 
legítima, como que es la mayor y la última, debe aplicar­
se en muy pocos casos. Esto es muy conforme con el prin­
cipio establecido, de que la legitimidad de dicha pena se 
funda en la necesidad de conservar y asegurar la vida de 
los demas hombres. A veces la vida de uno se ponchen.ma­
nifiesta contradicción con la de los otros. Este es el caso 
en que la pena capital es necesaria, y en que por consi­
guiente no es ley de destrucción, sino de conservación. Con-? 
siderada la cuestión bajo este aspecto, que es el verdade­
ro y natural, ha presidido á su redacción un sentimiento 
de humanidad que con placer reconocemos en tan apre- 
ciabie escritor. ■

En el Monitor parisiense, periódico de la tarde , se lee lo 
que sigue:

Dijimos ayer que el capitel que ha de servir de remate á la 
columna de Julio, había sido sacado del obrador del arrabal de 
Roule para conducirle á la plaza de la Bastilla. A la hora en que 
nuestro periódico entraba en prensa, no habia andado el carro 
que conducía el capitel mas que la mitad del camino. Al llegar 
al baluarte Bone Nóuvelle, se rompió el eje delantero, lo que 
produjo un retardo de dos horas. Al llegar á la altura de la 
calle de Meailmontant cayó rendido el caballo del tronco, y los 
demas caballos del tiro sumamente fatigados arrastraban él car­
ro con mueha lentitud.

En este tiempo la multitud de curiosos que hacia tiempo 
iban siguiendo al carro empezó á tirar de é l, llegando de este 
modo á la plaza dé la Bastilla á las diez y cuarto. En seguida 
una porción de ellos, á quienes ya se les habia oído entonar lá 
Marsellesa y  la canción de marcha, regresó á los ba fu artes 
llevando tres banderas encarnadas, colocada cada una de ellas 
en la punta de un palo. Serian como unos 500, entre los cuáles 
había muchos jornalemos. Llegaron á la puerta de San Dionisio, 
desde donde se dirigieron por la calle del mismo nombre, lá dé' 
Máuconseiliy el mercado de los Inocentes, gritando de tiempo 
en tiem po ¡ viva la libertad , viva la república, abajo los mi­
nistros! Todas las tiendas del tránsito se cerraban al acercarse 
jos grupos, y los habitantes del cuartel manifestaban la repug­
nancia con que veian estas demostraciones.

Al acercarse al puesto militar de la L ingeríelos guardias 
municipales se pusieron sobre las armas y dispersó los grupos; 
pero vueltos á formar de nuevo, y  habiendo llegado por el 
Pont^áu-Change^á; la plaza del palacio'de justicia, tomó igual­
mente las armas la guardia de aquella línea. Al llegar mas ade 
íante llegó una brigada de la policía, dispersó de nuevo á los i 
alborotadores y se ápodéró dé las banderas, asi como de los que i 
las llevaban. Uno de ellos colocado en medió de un grupó inefci 
tó á sus compañeros á fe resistencia , y con efecto* muchos dé 
éllos que iban armados de palosyacotiiétiéron á los ágentésde 
policía, quienes losdesarmaron y  arrestaronigualmente. 5

Una parte de los alborotadores sé «dirigió enkoiíce» hacia fa^ 
escuela de tfcedici ba* dos jó venesfce sepáraCórtdel grupo 
traron.en él café Du jmytren úoóde - sé ¡ titilaban muchos 
di antes gritando: Todos somos hermanos*, viva Uá república!} 
Como viesen que nadie respondiá á sus ^oéés, y qué es^
tudtantés se disponían á lanzarlos'fuera ̂ saíieroó<á l apla¿ade 
la escuela , en donde retiñidos Gon SuScompañéros'ettipezardB 
nuevo sus vociferaciones, entre fo^eu*l4$>se;deja bao'petófelr ** 
los gritos repetidos de: \Uname las esetiélas con nosotros Y  
Pero como ningún resultado tuviesen^estáó> vóoésy varios de Tés*- 
alborotadores propusieron^ romper las vidrieras d #  café; -rifes * 
sus compañeros tes disuadieron ; y todos se ^etiraí^n gritundo:' 
¡ Abajo.los'estudiantes! ^ ¡J ^ i ?•:

Por fin* los grupos se disolvieron ^n- qúe se volviese  ̂ á fio- 1 
itar otro desorden. •'*

Los arrestados fueron éntregadós á ia  justicia. ' ^ ' •

. El Nouveilisse aperiódico dé la coalición (tercer partido) V al 
referir estos mismos hechos y añade: que la mayor parte de los 
individuos que componían este‘ grupóíeran jornaleros que p ó -* 
dian haber agotado muy bien un poco de turbulencia en las: 
libaciones dominicales y zX paso qué el Nadoñal ánunciá que 
él carro llegó á la plaza de la Bastilla en medio de^mil aplausos 
’de veinte mil ciudadanos qusentonaban los unos la M arselle^  
sa y  losrotrosXb&ancion d&7narcha* (Deba¡ts.p ; = ^

 CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.
 Santander 12 de Marzo. Antes de ayer atacaron los f̂ac­
ciosos él fuerte principiado en Tréto , sé aproximaron bástante 
á«él, y despües de una hota de fuego se Retiraron hacia Natés 
y Rada y sin babeé por nuestra parte ocurrido desgracia, y solo 
por í$ suya uno ó dos heridos*.

Logroño Í5 dé" Márzo. El cuartel general dé! Sr.. conde 
dé Lucha na se haílá eii Alcanadre, y él ejéréifo acántonadó én 
tos pueblos de sus inmediaciones. /  ' ^ -‘;

Esta tarde ha entrado en esta plaza el Sr. genéraL Ribéro 
cp̂ n su plana mayor, dos batallones de la Guardia Real de in-¿ 
fanteria y la batería de ¿ doce. í ‘

íOrense 14- «fe Marzo. Entre cinco y , seis de Ja tarde del 
lia 11 del corriente-, varios presos los existentes en la cár­
cel pública de esta capital que tenían proyectado evadirse de 
illa ál; tiempo que el llavero, según costumbre acompañado de 
los soldados de la guardia entró en el patio para hacer que 
:adá uno sé recogiese á, su respectiva cuadra, le acometieron 
»si Como á los soldados ,’ desarmando á uno de éstos y le die- 
on muerte con su misma bayoneta; procuraron ahogar ál íla- 
réró y  asesinar ál otró soldado^ que salvaron dé tan inminente 
>eligro llámándo á la guardia. Avisado ai momento este co- 
nandante general , corrió á la ceárcel con lá poca fuerza qué 
labia disponible, encontrando ya en ella al alcaide primero 
onstitucionai y juez de primera instancia.

.Esparcida esta noticia por la ciudad con la velocidad del 
ayd, y  coa la exageración que en tales casos acontece, se alte­
aron los ánimos.

El gefe. político se situó en la plaza de la Constitución, y 
lió orden ai comandante de carabineros de la Hacienda públi­

ca dispusiese que* sus subordinados estuviesen prontos para 
primer ayiso acudir adonde fuese necesario , ehizo salir en di­
ferentes direcciones los agentes de seguridad pública para que* 
evitasen toda clase de desórdenes; y mientras tomaba estas dis­
posiciones, D. Mariano Briones , comandante del batallón de 
Milicia nacional, llevado de su buen celo, se situó en la guar­
dia del principal con la fuerza que pudo reunir, poniéndose 
desde dicho punto á disposición del comandante general.

Afortunadamente la ansiedad duró muy poco , y rectifica­
da la primera noticia todo volvió á su acostumbrada calma, y 
no quedó mas que el deseo natural de ver pronto descubiertos 
los autores de trama tan criminal, y ejecutores de tan frío ase­
sinato. Al efecto desde luego se dió principio á la instrucción de 
las respectivas sumarias por las autoridades militares y judi­
cial, habiendo aquella elevado ya á proceso la formada á cin ­
co de los reos que deberá verse en cousejo de guerra de mañana 
á pasado» mañana.

Búrgos 15 de Marzo. Él 15 á las dos de la tarde del pre­
citado dia entró sin novedad en esta plaza un convoy proce­
dente de Santander compuesto de ocho carros en los que se 
cohdücián fusiles que se han destinado á los quintos, que as­
ciende*) ál númeró áe í é  hombres, gente lucida y que diaria­
mente adquieren la.debida instrucción.

La tárde del mismo día entró otro convoy procedente de 
-esa corte, compuesto de tres galeras y ocho carros cargados de 
^vestuarios y otros efectos para el ejército.

Segovia 17 dé Marzo. Balmaseda con 150 caballos y al­
gunos infantes se hallaba el 16 á las cinco de la tarde en el 
pueblo de Atantá en las inmediaciones de S. Esteban de Gor- 
maz á éste lado dél Duero, provincia de Soria. Al ponerse el 
.sol salieron en dirección dé la aldea de S. Esteban. La voz ge— 
tnerál era quer venían perseguidos de las columnas de la sierra 
:y qué sé habían visto precisados á pasar el Duero.
; El 8 dél córriénte pasó por la villa de las Navas de S. An­
tonio un lobo cóu señales de estar rabioso, el que después dé 
haber mordido á varias reses mordió también á una muger y 
á un* niño, habiendo conseguido los vecinos matar el lobo á 
palos. Se han tomado las precauciones necesarias para evitar 
otras desgracias éii él caso de que alguno de los mordidos sea 
ótacado dé dicha enfermedad.

Llamamos lá atención de nuestros lectores sobre la siguien­
te carta dé nuestro corresponsal de Ciudad Real, á qué acom- 
pañá copia de otras úos interceptadas al rebelde Palillos que in­
sertamos textualmente y hasta con su misma ortografía , escu­
dándonos de hacer refiéxion alguna sobre sü contenido.

\ Ciudad ReáV X% de M ar tú. A pesar de cuanto dijé á 
;VV. en mi anterior acerca de las voces que corrían con ba¿tan­
ate fundamentó de que él atroz Zacarías Palillos había escapado 
con yida de la glóriqsá acción ganada por tos bravos defensores" 
de lá mas justa causa en el jpuébto.dé Hitó , puedo' asegurar á 
y y .  que los indiqadps rumOres son éntérárnénte falsos  ̂é hí jÓs'! 
soláirieote de la des^sj)|faciÓ^ á " in fá jb e s^ p p r tid a -
tiiiY áa \Taijáte‘̂ no|:icia ^có|i el fyik dé neutralizar fós . b^éóos^ 
efectos qué débiá producir en’uiíá prÓV\nciá que ian trLtes re-‘ 
hue í̂lo  ̂tiene y^có ĵiseryara *f>or m uefi^ áqu¿f¥ó^ap2áb^~
¡ " Por ‘lá cp-píâ  3é fas do  ̂ carias "íñterceptadas al padre da5 
áquél vándaí,o , se eñferarán V V. nó sólo dé lá cértézá dé * la' 
^gertedel ya dícbo Zacarías i sino tambicn de los fieros f  Lar-, 
|>áfos^séñ*iinie|itos que auíinan al gefe en esta provincia íe  ÍÓs> 
^eciiaies,dé_ 1 3 . C a r j ó s . ' " ^ °  •. ' ^
\ L É.íy un á e l í o . = t To y d e  Marzo dé hiáyéstí-^
-iqada Paqpita y ,Dolpres; en este dia de la fecha á la uha, de él 
háJ vénidoerayisp de 'estar "cierta la desgracia dé mi j ̂ imas p l^  
bídadp h vjó jgyueiijrci amado her ma no por lo qué Ip eheomén- 2 
daréis á Dios y sos conformaréis por qué cuando el lho ha dé- '̂ 
teVmihádo ésta yienecho, háciépdosé^ ló présente á su atnadá" 
esposa y en el momenió mandaréis decir una misa1 mayor popy 
¡su'álmá en el Sátísimó Cristo dé lá miséricordiá advírtienaple^ 
que su muerte fia sido lá causa pasarle Úna bala, el Cuerpo qpe 
:pojr ta • CuchiI1áp'ás**nó hubiera inuerto y. tambjén os^digp qóé 
á^Píos Vn figura dé orabre le habléis por que desdé esté mo- 
mépío no quédará ’ personá en esteinuudo qué cay a e u ^ í s ,  
mános que noí degüelle,¡por. ló. q}ie hara qiuy 'mal Wiigupa^ per  ̂
soná hacir algún fe^or pues aun qué §eá Dios Óíi figura de v 
Prnbre, la Sangre de" mis hijos , la de/{VÚeúrá^máaréla de * 
'vuestros /Tíos, la Óe vuestros herma nos primos, y, cría dos [yj 
jeóin pañeros ía be^gáré miqiUras hayá Sóróbrá de éstej *¿undo 
y  los. bal i entes qû e n^e" acompáñán paráq uehagaérérná m é-‘ 
moría 'mientras¡él múndó sea m u nd ó ̂ =T̂ a lili o =:P. D. ITos éñ— 
úárgo que áKpra ni nunca ofrezcáis 'huestrÚ\prót^ ;pqr ̂  ni ni-1 
fgun informe ápn^ que loŝ  ay án hecho y os ^ 8  0’ más favores > 
Iqüe Sf José i¿> a Mária, Saótismá/cuándo fqeá^ Égito=:S.a ; 
T’ráncisca Rúgerós/ > :.\r. /  . ** /  , .i,, j

2.^ Hay un sellpzzMarzo á T4 dé i859.i=1Vli más estimadá 
Féruiiiiaf=el y día ajités 4¡e la fha. recibí la ©é^a gradablé no- , 
ticía c}é la muerte de sú amado esposo y de mi jamas' oíbidaípy 
ijq |)erp hÓ; puedo rnéVos dé manitéstarfe él gránde \en^)(
tim^eñto qué .puedes figuarrte; péro te aseguro cóii l^ Grimás 
jdé Mi corazón que la m uerte de m is i jos |  esposa y/demásfa-< 
fmítia béátirah dé Luto todos lós *Puebfós de ésta Eroy incíá , y ’ 
para mi serauná Coro ña por jo'que estoy con* forme a cápsá 
de que nó' yerra en nada el que lo fia déterfinadoiqueVs‘Diosj 
pero la espada qué  ̂tengo en̂  mi 'manó 900 sü ausilió y él de  ̂
m is balíentés Campaneros ará que se dérrame Sángré hasta cú- j 
b r ír  ta tierra. Campó e | íiónqr y Ma#zo a 15 de íBS^íxPah^i 
Un ri? a TÍ i Kírmína hftíreí: < '

               BOLETIN DE COMERCIOFONDOS PUBLICOS
" ‘ • . . . y  ,  -.A

..... Papis 9  de Marzo.. : ; .
\  Consolidados 95^ al contado. ■

: ' 0 i/ ':j' ídem  LL " _", 1 ;
Cinco por ÍOÍ), 108, 60.
Tres idi, 79 , 50. :; /  ...
Deuda activa española 20J.
Diferida sin interés , 8.

' Pasiva , 5. '
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